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INTRODUCCION

Este proyecto pretende contribuir a la ta-
rea de ir a^briendo camino hacia la resolución
de unas necesidades muy cancretas que se
nos plantean cada día en las escuelas.

La preocupación por este tema va en au-
mento, en la medida en que los educadores
y los padres nos va^mos sensibilizando, como
consecuencia de la evolución y perfecciona-
mie^nto de la Pedagogía y Psicolog(a, y del
auge cada vez mayar de la Educación Espe-
cial, que ya no es patrimonio exclusivo de los
nir^os disminuidos física o mentalmente. Hoy,
el concepto incluye a todos a^quellos que, co-
mo consecuencia de d^ificultades emociana-
Ies, ambientales ( principalmente Ios que pro-
vienen de medios socioeconómicos bajos),
o por estar afectados por algún tipo de dis-
funció^n cerebral mínima, manifiestan proble-
mas serios a la hora del aprendizaje escolar,
sí^endo práctícamente incapaces de salír ade-
lante en la clase normal, o si lo hacen, pre^
sentan lagunas prafundas en aJgún á rea fun-
da^mental, que siem^pre ^les va obstaculizando
el segu^ir el curso como ei resto de los com-
pañeros de clase.

Tenga^mos presente que los planes escola-
res están pensa^dos considerando como refe-
rencia a un utópico niño medio, y, en cierto
modo, no es de extrañar que, como conse-
cuencia, queden excluidas todos aquellos es-
colare^s que por las circunstancias expu^estas
anteriormente, o por otras que puedan exis-

tir, no Ileguen a ese nivel medio requerido, o,
por el contrario, lo sobrepasan m^s que hol-
gadamente. Desde este punto de vista podría
considerarse también a los superdotados in-
cluidos en la Educación Especial, puesto que
la clase normal no se adapta a sus posibili-
dades, lo cual, en ocasiones, se aburran, se
abandonen e incluso presente^n problemas de
conducta.

No es misión de este trabajo el divagar más
sobre un tema tan amptio como es el de la
Educa^ción Especial; al que ha parecido, sin
embargo, conveniente acudir, para ubicar a
'os niños con probMemas de lectura y escrí-
tura.

Tampoco pretende este proyecto extender-
sobre las posi^bles causas que originan es-

tas dificultades de lectura y escritura, ya que
desborda su fi^natidad, aunque ello sea de in-
dudable interés.

Lo cierto es que en las escuelas tenemos
unos niños que nos presen#an problemas at
leer y al escribir, y a los que debemos inten-
tar ayudar.

Las dificultádes lecto-escritoras son las
consideradas más impartantes en las escue-
las. La mayor parte de los fracasos Ascalares
tienen como base algún probl^ema de este
tipo. Los expertos consideran que de un 8 a
un i5 por 100 de la población escolar se
puede considerar afectada por estos obstácu-
los a la hora de ieer.

Conviene señalar también que estas esta-
dísticas no se refieren única^mente a aquellos
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niños que tienen dificultad^es para aprender
a leer y a escribir, sino que incluyen además
a los escalares que, debido a una deficiente
base en estas áreas, arrastran a lo la^rgo de
todos los cursos unas secuelas que ies impi-
d^en poder entender lo que leen a la hora de
estudiar o efectuar actividades cuyas instruc-
ciones se den par escrita (fichas, ejercicios,
etcétera), así como una ortagrafía y una ex-
presión escrita deficientes.

Un estudio muy interesante a realizar sería
e! comprobar el tanto por ciento de alumnos
que se ven desbordados por los textos co-
rrespondientes al curso en que están. Estas
dificultades podrían resumirse de alguna ma-
nera en los siguientes tipos:

a) Morfológicos: las que se derivan de la
propia farma de las palabras, de que éstas
sean más o me^nos largas, que tengan mayor
o menor número de sFlabas inversas, que su
articulación sea especialmente dificultosa, et-
céte ra.

b) Vocabulario: los niños entienden un
texto en la medida en que las palabras que
se utilizan sean significativas y familiares pa-
ra ellos. Esto no quiere decir que haya que
empobrecer el voca^bulario de los textos, sino
que habría que pensar en graduar mejor la
introducción de palabras nuevas, de manera
que el niño, a la vez que enriqueciera su vo-
cabulario, no viera mermada su comprensión
por cavsa de éste.

c) Contenido: a^l igual que sucede con el
vocabulario, algunos temas o áreas carecen
de motivación suficiente para interesar al ni-
ño, al no entrar dentro del mundo de sus
experiencias.

d) Concepto: el nivel de abstracción ne-
cesario para entender o enfocar algunos te-
mas o ideas desborda la capacidad de de-
terminados niños, cuya inteligencia es más
bien limitada, sin ser por ello necesariamente
deficie^ntes.

Considerand^o ^el número de horas que cada
día^, cada mes, cada curso, han de pasar mu-
chos niños sometidas a una situación escolar
frustrante, resulta fácil camprender las reac-
ciones subsiguientes de agobio, abandono y
angustia.

Por otro lado, conviene considerar qu^e una
de las vías fundamental^es de incorpora^ción
del niño al mundo es a través de la Escue-
la. Si en este camino tan decisivo el pe^queño
no se siente seguro y vaJorad'o, todo ello re-

percutirá en una sensación de fracaso, cu-
yas consecuencias a nivel personal y fami-
liar serán muy lamentables. Así se explican
las conductas problemáticas que preocupan
tanto a la familia y a la Escuela, y cuyo ele-
mento más indefenso es el niño, al que in-
dudablemente no se íe ha considerado como
requería su situación.

Cierto que muchos de nosotros no hemos
estado preparados para detectar y resolver
estas dificultades, lo que nos ha hecho sen-
tirnos impotentes y descorazonados ante se-
mejantes casos. Pero cierto también que en
la medida en que vayamos conociendo y sen-
sibilizándonos, hemos de procurar ayudar
eficazmente a estos niños.

I A F:^CUE l..A,. FREN ^E ^. E Sl t)^
('F'C^E^!.E=MPS

Los maestros, indudablemente, tienen ex-
periencia acerca de estos alumnos que no
aprenden a leer, a escribir, o a ambas cosas,
al ritmo que lo hacen, los demás de la clase.
Son alumnos que se van quedando cada vez
más rezagados y más apáticos, que presen-
tan unos probóemas de aprendizaje y de con-
ducta que, hablando en términos reales, so-
brepasan la capacidad y la preparación del
maestro para pod.er atenderlos debidamente.

EI fiecho más normal es que el profesor
acabe por desentenderse del niño en mayor
o menor grado, Ilegando a considerarlo, con
frecuencia, de los que °no hay quien le saque
punta". Esto es un hecho, y el maestro tiene
una cierta justificación, por lo que supane
tener que atender una clase que, por término
medio, tiene cuarenta alumnos, entre los que
aparecen estos casos, que en#orpecen su rit-
mo de una manera muy patente.

EI desconcierto de padres y maestros au-
menta cuando, al ser conscientes de la exis-
tencia de estos chicos, sienten la necesidad
de ayudarles y se encuentran faltos de orien-
tación y asistencia. ^Quién puede decirles lo
que pasa realmente con el niño? ^Quién pue-
d^e ayudarles? ^Qué hacer?

Este proyecto pretende ser una aportación
más de las que tratan de resolver estos pro-
bdemas y apuntar posibles soluciones. Salu-
ciones que hoy existen, pero que no son ac-
cesibles generalm^ente a la mayoría de nues-
tros niños y de nuestras escuelas, sino que
se circunscriben a unas cuantos especialis-
tas que trabajan, casi siempre, a nivel pri-
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vado, con lo que esto supane de carga eco-
nómica a la hara d^e piantearse la reeduca-
ción de un niño.

Este trabajo quiere empezar planteándase
el Ilegar a la Escuela Nacianal a la mayoría
d^e los niños y de los maestros.

La idea ^en que se fundamenta •es induda-
b,lemente ambiciosa, pues hay qu•e formar es-
pecialistas, hay que estudiar y crear métadas,
técnicas y materiaies que se puedan difundir.
Existe por delante u^na ingente tarea de in-
vestigación y organización, ^pero hay que em-
pezar. Empezar, a^unque sea modestamente,
a da^r pasos en este camino, dentro de nues-
tro sistema educativa.

CLASiFICACION C^E LC3S !^L UíJINCJ 7
COíJ RESf'FCTC7 A Lf`s i_F^C'T^IJf^A

Centrándonos más en el tema que nos ocu-
pa, conviene dividir a la población escolar,
en lo que a la lectura se refiere, en tres gran-
des grupos:

- Normales.

- Correctivos.
- DifícileS.

Normales: son aquellos que presentan un
rendimiento lectar en co•nsanancia con su in-
teligencia^. Arprenden sin dificu^ltad en una
clase normal, con métodos narmales.

Correctivos: presentan algún tipo de pro-
blema. Se puede decir que su rendimiento
es algo inferior a lo que podría esp^erarse de
su capacidad intelectual. Manifiestan alguna
deficiencia en ^una o varias facetas de la lec-
tura: memoria visual, discriminación de so-
nidos, comp^rensión, etc. Si el maestro posee
unas conocimientos Glaros sabre la lectura
y su ens^eñanza, serfa capa2 de diagnosticar
fácilmente el obstáculo y de ayudar al niño
a resolverla.

Pod'ri^a decirse qu^e, con un poco de ayuda,
bien encaminado, el alumno podría resolver
el problema desde la misma clase, sin nece-
sidad de mayores complicaciones.

Difíciles: su rendimiento lector está bas-
tante o muy por debajo de su inteligencia.
Son alumnas que podrfan a^p^render, pero que
inexplicablemente no la hacen, aunque en-
tiendan y razonen los contenidos del curso
que les correspand'e, o incluso más, pero

siempre que no tengan que aceder a ellos
por medio d^e la lectura.

Un niño débil mental, que no leyera de
acuerdo con s^u edad cronológica, no sería
cansiderado dentro de este grupo, puesto que
realmente, y de acuerdo con sus po^sibilida-
des, ha de i r necesariamente retrasado.

OF3JEl^IVOS A CUNSECtJI^t

Para poner el proyecto ^en marcha, es im-
prescindible plantear unos objetivos que se-
ñalen, can Ja mayar claridad posible, hacia
dónde ^han de dirigirse Ias actividades y el
trabajo de organización y ^estudio. Después
vendrá una parte también muy fundamental,
el "cómo" se realizan.

Pero no es suficiente con que se marquen
unos objetivos; hay que relacianarlos, ver
cuál es su jeraquía. Una planificación bien
hecha es una de las mejores garantías de la
eficacia y del éxito de un trabajo de este
tipo.

En este proyecto quedan claramente mar-
cados dos tipos de objetivos:

A) Inmediatos.

B) Posteriores.

Los primsros servirían para poner en mar-
cha e^l trabaja, para empezar a andar. En la
medida en que se consigan, irán a^briendo
camino a otros objetivas, también importan-
tes, pero a los que se ha considerado can-
veniente postergar un poco, en pro de una
mayor eficacia def proyecto. Los primeros pa-
sos serán una especie de semilla en la m^edi-
da en que empiece a nacer el trabajo. De la
fuerza de sus primeras raíces dependerá la
vida y el vigor de las posteriose ramas.

A) Objetivos inm^ediatos:

a) Reeducación de los niños de primer
curs^ que hayan presentado problemas de
Iectura y escritura.

Esta reeducación supondrá los siguientes
pasos:

- Diagno"stico psico-pedagógico.

- Organización de grupos la más homa
géneas posibl^e.
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- Elaboración de un plan de reeducación
para los grupos, lo cual supondrá una
selección de actividades, ejercicios, ma-
teriales, etc.

b) Evaluación y crítica del trabajo reali-
zado con los niños, así como de los proce-
dimientos empleados.

Para la realización de este objetivo, es im-
prescindible contar con la colaboración del
persona! docente, principalmente de los pro-
fesores de prirner curso, puesto que son ellos
quienes han d^e detectar, gracias a su obser-
vación en clase, a las posibles niños pro-
blema.

Por parte de la Dirección también es fun-
damental una labor aue facilite, coordine y
agilice los medios y los reajustes necesarios
d^e lugar, horario, medios, etc., que se consi-
dere conveniente.

Indudablemente, el trabajo aumentará su
eficacia, si cuenta con el estímulo y el apoyo
de las personas que ocupan cargos de orga-
nización, cordinación e investigación educati-
va, que están por encima de las posibilida-
des de un profesor de E. G. B. de un Centro,
o def Director del mismo. Es decir, inspecto-
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res, miembros de Patronatos, Profesores Uni-
versitarios, etc. La colaboración y el interés
por su parte puede reforzar el trabajo y ser-
vir de gran ayuda.

B) Objetivos posteriores. Serán funda-
mentalmente tres:

a) Labor con párvulas: asesoramiento y
elaboración de un buen programa de prepa-
ración para la lectura, así como de la detec-
tación de posibles niños problema, a fin de
conseguir inmediatamente un trabajo de pro-
filaxis, de evitación de los mismos.

b) Diagnóstico y reeducación dirigida a
los cursos de la prim^era etapa.

c) Diagnóstico y reeducación dirigida a
los niños de los cursos de la segunda etapa.

En la medida en que el Departamento de
Reeducación vaya funcionando y ampliando
sus actividades y su imporfancia, surgirán
una serie de necesidades de organización y
de personal que, aunque sea brevemente,
conviene señalar aquí, dada su importancia.

En cuanto a la organización, habrá que
contar con una clase dedicada exclusivamen-
te a estas actividades, en donde, además de
trabajar con los niños, se guarden materia-
les, libros, etc., necesarios para la reeduca-
cián.

Dentro de la organización del propio cole-
gio ;^abrá que delimitar claramente cuál es
la misión del reeducador y cuáles son los ca-
sos de su competencia. También habrá que
establecer un horario y un número de reunio-
nes semanales que cada profesor tendrá, re-
ferente a los niños de su clase, para enviar-
los, cuando corresponda, a la clase de re-
educación, si ningún tipo de interferencias ni
problemas.

Como es fácil de intuir, si la labor del re-
educador se piensa dirigir a todo el colegio,
o a una gran parte de los cursos, la persona
que desempeñe esta misión nscesita dedicar-
se exclusivamente al trabajo reeducativo, io
cual significa no estar ad frente de ninguna
clase en los cursos normales de E. G. B.

Una buena reeducación comienza por un
buen diagnóstico que proporcione la informa-
ción necesaria para saber qué es lo que ocu-
rre al niño y qué necesidades se plantean,
cara a buscar una solución.

Un diagnóstico en la Escuela se plantea en
un doble aspecto: psicológico y pedagógico.
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EI primero trata de estudiar fund^amentalmen-
te los aspectos relacionados con ^la inteligen-
cia y la personalidad d^el niño. EI pedagógico
trata de ver las deficiencia5 que se producen
en el aprendizaje de algunas áreas. Para elló
se utilizan unas técnicas y unos med^ios que
permitan enjuiciar lo mejor posible la natura-
leza, la graved^ad y la causa de los problemas.

La Iabor de diagnóstico en su dable ver-
tiente, co^rresponderá at reeducad'or, si^empre
que tenga la preparación necesaria. De lo
cantrario, deberá contar con la ^ayuda d^e un
Pedagogo o de un Psicólogo capacitado para
este trabajo de diagnosis. En térm^inas gene-
rales, cabría decir que el reeducador estará
preparado para et diagnóstico escalar, pero
necesita la ayuda del ^pedagogo o del psicó-
log^o p^ara la ^exploración psicológica.

La experie^ncia demuestra que el reeduca-
dor también necesitará tener acceso ^a una
colaboración, más o menos p^e^rmanente, se-
gún lo ind^iquen ias circunstanc^as, de una
serie de profesionales especializados: ^profe-
sor de psicomoticidad', logopeda, psicólog^o
y méd^ico.

En algunos ca^sos, la persana que efectúa
Ia reeducación reunirá ella misma alguna de
estas facetas, con Io cual podrá asumi r va-
rias funciones. De cualqu^er xnodo, siempre
que ias circunstancias la ,p^ermitan, conviene
tener bi^en presente que un tra^baj^o de equipo
es siempre más eficaz y más enriquecedo^r
en todos los aspectas.

Partiendo de que no existe un modelo de
re^educación aplicable ^a todos las ^niños, el
proceso reeducativo ^ha^bra de ser flexible y
necesitará apoyarse, según los casos, en al-
guna de las áreas que cubren I^os especia-
listas anteriormente citadas: psicomotricidad',
pron^unciación correcta, psicalagia d'el juego
o de tipo orientativa, cantrol médico, etc.

No todos los niños, canviene insistir en
elio, n^ecesitarán de todos estas aspectos,
pero, puestos a pla^ntear bien las cosas, hay
que incluir el acceso a estos campos en un
Departamento de Reeducación.

Efectivamente, ^la Labar reeducativa se verfa
ostensiblemente facilitada al existir una co-
laboración can el prafesarado d^el Centro, con
un coiegio que apoye y^se +ntegre ^en el ^pr^o-
ceso de sacar adelante a estos ^niños, que
están fundame^nialmente en sus manos, ya
que a las actividad:es reeducativas sólo acu-
den contad^as horas a Ia semana, mi^entras

que eltos los tienen en sus clas^es todo el res-
to del tiempo escolar.

Las padres no quedan exclu^dos de este
trabajo, y su colaboración es también muy
important^e. En un Departamento de Reeduca-
ción hay toda una labor de en#revistas y char-
las a padres para hacerles canocer fa natu-
raleza de los problemas de sus hijos y men-
talizarles asi en pro d^e una cooperacián. M^e-
d^iante estos contactos se alivian tensiones,
se clarifican posturas y se consigue una gran
ayuda.

Todos los esfuerzos son nece^sarios: reedu-
cadar, maestro^s y padres, en aras de solucio-
nar los problemas de tos niños. Cuant^a más
identificacián exista entre todas, rnayor fruto
se conseguirá en el ^proceso.

FUNCION DEL DEPARTANIENTO
DE REEDUCACION EN RELACION
AL RESTO DE LAS ESCUELAS DE MADRID

En nuestro sistema educativo acfiual, toda-
vía estamos iejos de aproximarnos al número
ideal de alumnas par clase, ni se ^incluye en
la plantilla de la mayoria de los Centros per-
sanal tan importante como pedagogo, psicó-
logo, px^ofesor de Educación Física, Arte, et-
cétera. Por elba podría parece^r que un Depar-
tamento de R^eeducación es tambié^n una me-
ces las u^topías son simiente de fufuras rea-
lidades, son un mativo pa.ra emp^eza^r.

EI Departamento ^serviría, en primer lugar,
para cubrir las necesidades del propi^o C^en-
tro. En fases pasteriores y en la medida en
que el trabajo y ia ^experi^encia fueran arrai-
gando y creci^endo en ^impartamcia, podrfa
atender también a otros niños de Centros Na-
cionales situados en la misma barriada.

Si este abjetivo se Ilega a conseguir, el
Centro Piloto Zumalacárregui, que fUe decla-
rado Piloto por D,ecreto 2.343/1975, de 23 de
agosto, en d^ispasición ad+icional pnimera, d'i-
rigido por el Patronato constituid^o por orden
Mi^nisterial de 12 de junio de 1976, p^odrfa
ofrecer esta experienci^a al resto de las es-
cuelas para que proliferaran otros centros se-
mejantes en distintas zonas de la capital, en
un esfuerzo ;par cubrir las necesidade^s d^e
nuestra pob4ación escolar.

Si bien p^or el mamento no podemos dotar
a nuestros centros can ios departa^mentos y
senricios deseados, por lo menos planifique-
mas y tratemos de aprovechar al máximo los
med^ios y las persanas can que contamos.
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